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INTRODUCCION 

El territorio comprendido en la Hoja de Pons (329), del Mapa Topográ­
fico 1 :50.000 está comprendido entre los paralelos 41° 50' Y 42° Y los meri­
dianos 4°50' y 5° 10' al este de Madrid y pertenece en su totalidad a la 
provincia de Lérida. Geográficamente engloba parte de las comarcas natu­
rales de La Noguera, Segarra y Solsonés. El r(o Segre y su afluente Llobre­
g6s drenan toda la Hoja. 

Desde el punto de vista geológico, los terrenos aflorantes son los si­
guientes: el Triásico de Bellfort (al NO. de la Hoja), que no había sido 
cartografiado hasta el presente, formando un diapiro; el Terciario continen­
tal Eoceno y Oligoceno con los pisos Priaboniense, Sannoisiense y Stampien­
se. Es de destacar la importante masa yesífera, diaríprica, que asoma en 
los anticlinales de Pons, Sanahuja y Vilanova de la Aguda, con sus notables 
pasos laterales de facies. Los mencionados pliegues forman además dos 
srstemas de ejes que se cortan entre sí. Cabe señalar, además, el anticlinal 
del Estany y el sinclinal de Ardevol y de Pons. 

En el marco de la Hoja de Pons no existe ninguna explotación minera; 
sin embargo, se han reconocido mediante sondeos, en los anticlinales de 
Sanahuja y Vilanova de la Aguda, importantes masas salinas con algunas 
capas potásicas que tal vez puedan ser explotadas el día de mañana. 
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Los primeros bosquejos geológicos referentes al área de la presente 
Hoja forman parte de los estudios de conjunto de la Península Ibérica y 
datan de mediados del siglo pasado. Así, aparecen los mapas de EZQUERRA 
DEL BAYO (1850), VERNEUIL (1850), WILLKOMM (1852), VERNEUIL y COL­
LOMB (1864-1868), en los que, aparte de ser muy esquemáticos y de pe­
queña escala, se repiten los mismos datos geológicos obtenidos en los pri­
meros reconocimientos del país. En ellos, el Oligoceno de la Depresión Cen­
tral Catalana aún queda figurado como Cretácico. Algo más tarde apareció 
el "Mapa Geológico de España y Portugal-, de BOTELLA (1879), en el que 
se distinguen, en la parte oriental de la Depresión del Ebro, un Eoceno ma­
rino de otro lacustre que cubre gran parte del terreno de dicha depresión 
y, además, un Oligoceno muy reducido. Los límites de los mencionados 
manchones distan aún mucho de los considerados actualmente. 

El primer reconocimiento cartográfico y geológico de la parte barcelonesa 
de la Depresión Central Catalana se debe a J. MAURETA y S. THOS Y CO­
DINA (1881), con su mapa provincial a escala 1 :400.000, que luego aparece 
incorporado en el mapa de conjunto español, a la misma escala, de la Co­
misión del Mapa Geológico de España (1892). La Memoria descriptiva de 
los ingenieros MAURETA y THOS constituye, aún hoy en día, una fuente de 
datos de gran valor geológico. El estudio detallado de la cuenca lignitífera 
de Calaf y de las salinas de Cardona y Suria es aún de gran valor informa­
tivo. En el mencionado mapa se separa un Eoceno nummulítico de un Eoceno 
Superior continental. y, encima, el sistema aProiceno o , el actual Oligoceno, 
cuyos límites aún resultan muy imprecisos. 

A raíz de los hallazgos de vertebrados fósiles en Calaf y Tárrega por 
ALMERA, y de los estudios estratigráficos subsiguientes de BOFILL (1897); 
DEPERET (1897) Y DEPERET y VIDAL (1906), se concluye, como más tarde 
acepta MARIN (1923), que la totalidad de las formaciones continentales es­
tudiadas en esta Hoja, y en general de toda la Cuenca potásica Catalana, 
son .francamente oligocenas D , y desde aquel momento, las cartografías apa­
recidas, muchas de ellas debidas a la investigación geológica de la Cuenca 
potásica Catalana (véase particularmente los numerosos trabajos de MARIN 
y LARRAGAN), representan el Terciario continental como Oligoceno. Véanse 
también los mapas provinciales de conjunto de Barcelona y Lérida a escala 
1 :200.000 (MARIN, 1932, Y ALMELA y RIOS, 1947, respectivamente) y las 
primeras ediciones del Mapa Geológico Nacional a escala 1 :50.000, de Puig­
reig (1950), Cardona (1952). Calaf (1951) y Pons (1949); además del mapa 
de la Cuenca Potásica Catalana de FAURA y MARIN (1926). Sin embargo, 
los autores de la vecina Hoja de Manresa, LARRAGAN y MASACHS (1956), 
empezaron a distinguir en su cartografía un Eoceno continental del Oligo­
ceno. En la Memoria de la Hoja mencionada, los propios autores exponen 
pareceres opuestos en cuanto a dicha distinción estratigráfica se refiere, 
si bien en el mapa, excelentemente levantado por MASACHS, están separa-
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dos un Ludiense (Eoceno Superior continental) y un Oligoceno. MASACHS, 
en varias publicaciones, además de la presente, sustenta la hipótesis de 
la existencia del mencionado Ludiense, apoyándose en el recientemente 
descubierto yacimiento de Sampedor, con una fauna del Oligoceno basal o, 
si se quiere, de la parte culminante del Eoceno, y además una serie de cu­
ñas marinas intercaladas en la serie continental. descubiertas por el mismo 
autor, que datan como eocenos los depósitos que, indudablemente, recubren 
la formación salina de Cardona. Los estudios paleontológicos más recientes 
sobre vertebrados (ver CRUSAFONT) apoyan plenamente la existencia del 
Eoceno continental. En la presente Hoja dicho piso está avalado, además, 
por flora de Charofitas. 

La edición anterior de la Hoja de Pons (ALMELA y AlOS, 1949) Y su 
Memoria explicativa ofrece, como ya figuraba en algunas publicaciones de 
los mismos autores (ALMELA y RIOS, 1943), una visión concreta de los 
accidentes tectónicos que afectan al Oligoceno de la zona comprendida en 
el marco de la Hoja de la Depresión del Ebro. Se distinguen en el mapa 
solamente dos facies litológicas: las yesos inferiores y las areniscas, mar­
gas y conglomerados del &Oligoceno normal •. En la Memoria explicativa se 
vierten muchas observaciones estratigráficas sobre los pasos laterales de 
facies, potencias medida'S y accidentes tectónicos. No figura en el mapa el 
diapiro de Bellfort. 

Algunos estudios más recientes se deben a WAGNER, MAUTHE y MEN­
SINK (1971), con una cartografia detallada, aunque muy discutible, del área 
diapírica de Cardona, así como los datos aportados en la tesis de REILLE 
(1971) sin cartografías de la zona estudiada. 

O. RIBA realizó un estudio estratigráfico y cartográfico de conjunto de 
la Depresión Central Catalana [C. 1. E. P. S. A., 1961-1963, inédito), con car­
tografía a escala 1 :50.000, el cual ha sido base importante para la realiza­
ción del presente mapa. Dos esquemas de conjunto, cronostratigráfico y 
litostratigráfico, salieron publicados recientemente [RIBA. 1967). En las nue­
vas Hojas del mapa geológico a escala 1 :200.000 (Síntesis de la cartografía 
existente, Hoja núm. 34, Hospitalet) (SOLE SABARIS, 1972) se ha tomado 
para la Depresión Central Catalana la cartografía elaborada por RIBA. 

La ejecución de esta Hoja ha corrido a cargo de la Compañía General 
de Sondeos, S. A., y la Sección de Estratigrafía y Sedimentología del Insti· 
tuto Jaime Almera de Investigaciones Geológicas (C. S. 1. C., Barcelona). 
Han intervenido en los trabajo'S cartográficos de campo los Ores. O. RIBA 
y A. MALDONADO, y en los de Estratigrafía los Ores. J. RAMIREZ DEL POZO, 
A. MALDONADO Y O. RIBA. de los mencionados centros. La redacción de 
la Memoria ha ido a cargo de los señores RIBA, RAMIREZ DEL POZO Y 
MALDONADO. Los estudios de laboratorio (Sedimentología y Micropaleon­
tología) han sido realizados, respectivamente, por los Ores. M. AGUILAR 
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TOMAS Y J. RAMIREZ DEL POZO, de la Compañía General de SondeO'S, S. A., 
Vitoria. 

2 ESTRATIGRAFIA 

La Hoja núm. 34-13, Pons, comprende terrenos pertenecientes al Triásico, 
Terciario y Cuaternario. El Triásico aflora solamente en el borde NO. de la 
Hoja, formando un diapiro inédito y no cartografiado hasta el presente. El 
Terciario comprende, en cuanto a los afloramientos se refiere, terrenos del 
Eoceno Superior (Priaboniense) y del Oligoceno (Sannoisiense y Stampien­
se). El Cuaternario, bastante reducido, forma recubrimientos de terrazas y 
algunos aluviones o coluviones dispersos. 

2.1 TRIASICO (T 02 Y T GJl 

Aflora en el borde NO. de la Hoja, en forma de diapiro, parcialmente re­
cubierto por el Terciario, en el pueblo de Bellfort. 

2.1.1 Muschelkalk (T 02) 

Aflora en forma de bloques de poslclon caótica, integrados en los mate­
riales arcillosos del Keuper debido al diapirismo. 

Se trata de calizas microcristalizadas (biomicritas) y calizas dolomíticas 
o dolomías, finamente cristalinas, entre las que se encuentran todos los 
pasos intermedios. A veces presentan estructura celular o carniólica. Los es­
tratos 'se presentan en bancos masivos y a veces trabados, con potencias 
parciales de más de 40 m. 

Los niveles de carácter calizo pueden ser relativamente fosiliferos y se 
caracterizan por la presencia de Frondicu/aria woodwardi, HOWCH; Ha/obia, 
y restos abundantes de Crinoideos y Moluscos. 

2.1.2 Keuper (TGJl 

Formación de facies Keuper típica, muy diapirizada, en la que no se puede 
realizar ninguna columna estratigráfica. Está representada, esencialmente, 
por margas dominantes de color rojo violeta, a veces de tonos grises, azu­
lados o gris parduzcos, por masas importantes de yesos recristalizados ver­
sicolores. Se pre-sentan algunos bloques dolomíticos que por su estructura 
vacuolar podrían corresponder al tramo de carniolas, aunque es difícil dis­
tinguirlos de los del Muschelkalk por la disposición caótica de ambO'S. 

6 



i 

3281329 . 
3001~1---~-------

TARRtlQA _ 

ESQUEMA LlTOESTRATIGRAFICO DE LA PARTE 
ORIENTAL DE LA DEPRESION TERCIARIA DEL EBRO 

(según O. RIBA, 19B?) 

Figura 1 

) 

o 4 8 10 
! 

~S"AI<I<AGUEIIA 

12 16 181<m 
.. 2S 

N 

t 

rmm 7 Fom.ación calizas de TcirTOgO (calizas l~ íI11il11 alteroandO con margas y aliJl.OC artn Isrol. 

IT::::::1 ~ rrorqinales de III Rlrmoción mdi:ls<l 
~ 6 de SoIs<:lna ~l y deo Arlés (rojal. 

O 5 
Formacíon moIasa de Artés (rojal con sus 
¡:¡¡rg\cJrnl)fUá:¡s ~!Eos (6) 

[_-_-_-j Rrrnodónmol<l.sodeSolsonalamarilal ~n5U.'l 
_:-:::.:::=:::: 4 fI!!ll@5efllantes del/hoas conglornelÓticos ($) 

lE l· { 3 Yesos de la Forma .. cion Borbastro 33 3 3' idem dlapir\zados 
. 3"501 delll FormaCión Cardma. 

mIJI]2 Eoceoo marino 

E?:91 Mesozoico indiferencioo:b 



2.2 ESTRATIGRAFIA DE CONJUNTO DEL TERCIARIO 

la parte catalana de la Cuenca Terciaria del Ebro, también conocida por 
Depresión Central Catalana y Cuenca Potásica de Cataluña, presenta las 
características litoestratigráficas que a continuación se resumen (FERRER, 
ROSEll y REGUANT, 1968; REGUANT, 1967; FERRER, 1967, Y RIBA, 1967) 
(Figuras 1 y 2): 

la regresión marina del Eoceno Superior que sucede al depósito de las 
Margas de Igualada, a través del Miembro Tossa, cuando existe, está repre­
sentada por la potente Formación salina de Cardona que se originó en un 
.Iagoon», en conexión aún con el mar, en un área fuertemente subsidente. 
Dicha formación salina consta de un megaciclotema único (ver 2.3.1). El lí­
mite entre las formaciones marinas y continentales es, en general, diácro­
no; los niveles marinos más altos se encuentran en la zona de Moyá-Collsus­
pina, con descenso hacia el N. (Pirineo) y hacia el SO. (lgualada-Montblanch). 

A la formación salina de Cardona le sucede un intervalo lacustre, pro­
gresivamente menos salobre y continental hacia la parte superior que deno­
minamos Formación Complejo lacustre de Sanahuja. Dentro de este com­
plejo cabe distinguir facies detríticas turbiditicas, calizas lacustres tablea­
das, margas versicolores e incluso algunos yesos. En sentido vertical, dicha 
formación lacustre da paso a la colocación de dos molasas (empleando este 
término en el sentido de una tectofacies) fluviales (paleocanales): una, de 
origen pirenaico, la Formación molasa de Solsona; otra, originada como 
área fuente en la Cordillera Costera Catalana, es la Formación molasa de 
Artés. De este modo quedó establecida una sedimentación bilateral, con 
acusada granodecrescencia hacia el surco central de la cuenca. Obsérvese 
que en dicho antiguo surco, al O. de Vich, está desprovisto de conglomerados_ 
Hay conglomerados al pie del Pirineo {Formación Bergal y de los Catalánides 
(Formación Montserrat). la coloración de la base de ambas formaciones 
molásicas es el rojo ladrillo intenso que, hacia arriba, pasa a tonos ama­
rillo-parduscos propios de la molasa de Solsona; mientras que, en la molasa 
de Artés, el color permanece siempre rojo. 

las paleocorrientes procedentes de los macizos antes mencionados, al 
llegar al surco central de la cuenca se inflexionan hacia el SO., lo cual de­
terminó una marcada polaridad litoestratigráfica de los depósitos en este 
sentido; es decir que, tomando una isócrona, de NE. a SO. se pasa de are­
niscas y conglomerados a calizas lacustres, y de éstas a evaporitas de 
tipo yeso (eventualmente halita). En la zona catalana que nos incumbe hay 
una extensa banda de terrenos calcáreos, situada en los límites de ambas 
molasas, que se extiende desde Moyá hasta Fayón y Los Monegros (es la 
Formación calcárea de Tárregal, que va siendo progresivamente más mo­
derna, pasando del Eoceno Superior al Mioceno. Donde los afloramientos lo 
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Figura 2 

Disposición vertical, de N. a S. y de OSO. a ENE., de las principales forma-
ciones terciarias de la parte oriental de la Depresión del Ebro. 

Explicación: 1: Margas de Igualada (Eoceno marino). 2: Miembro Tossa (ca­
lizas detríticas y arrecífales). 3: Formación salina de Cardona (potasa). 
4: Formación yesos de Barbastro. 5: Formación Complejo lacustre de Sao 
nahuja (areniscas turbidíticas, calizas tableadas, etc.). 6: Formación molasa 
de Artés (roja) y sus equivalentes conglomeráticos laterales, Formación 
Montserrat. 7: Formación molasa de Solsona (amarilla) y sus equivalentes 
conglomerátícos laterales Formación Berga. 8: Formación calizas lacustres 

de Tárrega. 9: Formación Bellmut (roja). 
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permiten (por ejemplo, en el anticlinal de Suria) se puede observar cómo 
cada banco de calizas lacustres pasa hacia el SO. a los yesos de la Forma­
ción yesos de Barbastro (que en la zona ocupan los anticlinales de Sanahuja 
y Pons). 

Hacia poniente, la Formación salina de Cardona se adelgaza y parece 
perder el intervalo potásico al tiempo que va siendo recubierta por los yesos 
de Barbastro. Verticalmente supone el paso de una alimentación de aguas 
marinas a aguas continentales más sulfatadas. 

La bioestratigrafía del Terciario continental del Ebro se ha basado tradi­
cionalmente en unos escasos yacimientos de vertebrados terrestres. 

0- -E 

Fraga y A/matret. Stampiense. 
Tárrega. Zona de La Sauvetat. Stampiense. 

Ca/af. Zona de Ronzón. Sanno!siense Superior. 
Sampedor. Zona de Montmartre. Sannoisiense Inferior. 

Sant Cugat de Gavadóns. Zona de Montmartre. Sannoisiense 
Inferior. 

A) En Fraga y A/matret, en las orillas del Cinca y Ebro, SOLE SABARIS 
(1972) cita E/omeryx borbonicus (GERVAIS), del Stampiense. 

En posición más baja está el yacimiento de Tárrega (El Talladell), con: 
Pro/e bias aH. ousta/eti, SAuV.; Hispanochampsa mülleri, KALlN; Dip/ocyno­
don (?) marini, BATALLER; Chrysemys astrei, BERGOLlNIOUX; Chr. iberica, 
BERG.; Chr. e/egans, BERG.; P/esictis filholi, DEPERET; Amphicyon sp.; 
E/omeryx cluai, DEPERET; Caenotherium gracile, POMEL, y Theridomys side­
ro/ithicus major, DEpERET. Hay, además, varias formas de Gasterópodos la­
custres y una docena de especies vegetales (según TRUYOLS y CRUSA­
FONT, 1961, 1964). A excepción del Caenotérido, las demás especies son 
nuevas y, según opinión de los mencionados autores, son típicas del Stam­
piense. 

Otras localidades próximas pueden ser consideradas también como 
stampienses: La Curullada (Lérida), con: Emys sp., y Santa C%ma de Oue­
ralt (Tarragona), con E/omeryx cluai (DEPERET) (según CRUSAFONT y TRU­
YOlS, 1964). La flora de Cervera, Sant Pere de/s Arquells (lérida) y Sarrea/ 
(Tarragona) fue estudiada por DEPAPE y FERNANDEZ MARRON, respecti· 
vamente. 

B) El yacimiento de Ca/af, descubierto en 1896 por THOS y CODINA, 
ha añadido, según una revisión del m!smo por CRUSAFONT, GOLPE, GIBERT 
y THALER (1971). a la antigua lista, con: Bothriodon aymardi (POMEL) (anti­
guamente Ancodus aymardi) y Dip/obune minor, FILHOL; un Theridomys 
élquatí/ís (THALER, 1970) Y el marsupial Peratherium Jeptognatus (MEY.). Se 
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han encontrado placas de crocodílidos. y el Gasterópodo tan frecuente 
Me/ano/des albigensis, NOULET. que. según VILLALTA, es en realidad el 
Broth/a (TInnya) alb/gensis (NOULET, 1854). Este conspicuo gasterópodo pue· 
de extenderse por debajo del Sannoisiense de Calaf. según nosotros mismos 
hemos comprobado (RIBA, 1961). Y quizá los hallados en estos niveles deban 
ser atribuidos al Brothia (Tinnya) ibar/ca, STAIDT-STAADT. hallado en Sant 
Bol del Llw;anés y Sant Cugat de Gavadóns, según nos informa el Dr. VI­
LLALTA. Edad: Sannolsiense. zona de Ranzón. 

C) El yacimiento de Sampedor [MASACHS, CRUSAFONT y VILLALTA, 
1954), cerca de Manresa. contiene: Palaeotherlum medium, CUV.; Plagi%­
phus annectens [OWEN); Anoplotérido Indet., y Trionyx sp. de la zona de 
Montmartre. 

Sant Cugat de Gavadons (Collsuspina) ha proporCionado: Trechomys sp.; 
Isoptychus sp.; Pseudo/tlnomys sp.: Pairomys crusafontl, THALER; Perathe­
rlum sp.; Cebachocerus sp.; D/chodon cervlnum, OWEN; y Necro/emur, sp. 
(según CRUSAFONT y GOLPE. 1968). 

Este yacimiento pertenece también a la zona de Montmartre. aunque 
está en un nivel más bajo que el de Sampedor, según nuestras deduccio­
nes y revisión de campo recientemente hechas. con los que corregimos 
nuestra opinión anteriormente expresada (en CRUSAFONT y GOLPE. 1968, 
página 10). 

Otros yacimientos menores: 

- Artés [Can Magrans). según CRUSAFONT y GOLPE [1968). hay Adelo­
mys sp .• y Melano/des albigens/s. NOUL. Placas de Testudínldos y Trlo­
nícidos. 

- Sa//ent (pueblo): Trionyx. 
- Ba/sareny [pueblo) y Balsareny (carretera de Fodlna): Paleotherium mag-

num, CUV., y un Teridómido. La misma especie fue hallada en la Riera del 
Tordell, en la carretera de Balsareny a Surla. Junto con placas de Que­
lonios. 

Citemos finalmente algunas icnitas o huellas de pasos de vertebrados, 
señaladas recientemente por CRUSAFONT (Bol. Inl. Insto Prov. Pa/eont. Sa­
badell, 1973 a, 1, n.o 1) en la zona de Vilanova de la Aguda. Pons y Cardona 
(actualmente en estudio). 

Todos los yacimientos citados en este apartado C) han sido usualmente 
atribuidos al ludlense o Eoceno Superior continental, especialmente por 
CRUSAFONT. Nosotros mismos (RIBA, 1967) nos selVimos del yacimiento 
de Sampedor para trazar entre éste y el de Calaf un límite Ea-Oligoceno 
probable en la cronoestratigtafla de esta parte de la cuenca del Ebro. Ahora 
bien, si las dos zonas de este Ludiellse. la de Montmartre y la inferior de 
Euzet, THALER en 1964 las colocaba en el Eoceno. ahora el mismo autor 
en 1965, al establecer una escala de zonas blocronológlcas para los mamí-
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feros de Europa (C. R. S. Soco Géol. Fr., n.' 4, p. 118) propone «subir- la 
zona de Montmartre al Oligoceno, Sannoisiense basal, dejando la zona de 
Euzet en el Eoceno más alto. Esta nueva 'separación es seguida por REILLE 
(en sus varias publicaciones, especialmente su Tesis, 1971) y sobre todo en 
la biozonación de Charofitas de GRAMSAST, la cual nos ha servido para 
establecer la cronoestratigrafía de la presente Hoja. Como dice THALER, 
.. la escala propuesta debe ser considerada como un ensayo provísorio some­
tido a la crítica de los paleomammalogistas •. 

El método de trabaja cartográfico de la presente Hoja ha consistido esen­
cialmente en: cartografía de facies litológicas; levantamiento de columnas 
estratigráficas, con recogida de muestras para el estudio sedimento lógico 
y separación de microfósiles, especialmente Charáceas y Ostrácodos, y tra­
zado fotogeológico de niveles de capa. Los microfósiles han permitido esta­
blecer las unidades cronoestratigráficas y los límites; las líneas fotogeoló­
gicas (sobre todo cuando se apoyan en niveles calcáreos o Ye'Síferos) han 
permitido apoyar los límites propuestos de la forma más ajustada a la topo­
grafía y a la tectónica. 

2.3 EOCENO 

2.3.1 Priaboniense Medio-Superior (Tnk~2_23) 

Encima del Eoceno marino representado por la Formación margas de 
Igualada (o si se quiere, de Oliana) descansa la Formación salina de Car­
dona, la cual. aunque no aflore, ha sido reconocida mediante numerosos 
sondeos reseñados en el apartado 5 de Minería. A título de información 
damos a continuación la sucesión estratigráfica de síntesis de Cardona, cu­
yos intervalos son los siguientes: 

Techo: Margas grises con anhidrita, del Compleja lacustre de Sanahuja, 
321-400 m. 

G - Margas grises con anhidrita y sal. 
F - Sal de techo, algo de anhidrita y pasadas arcillosas. 
E - Carnalita en varias capas (de 3 a 6) alternando con halita. 
D - Silvinita y halita. De dos a cuatro niveles potásicos, conocidos con 

las letras A, B, C Y D. 
C - Sal «sucia., coloreada, similar a la sal de techo. 
S - Sal vieja o de muro. Sal gema gris o con posos Insolubles. Muy 

potente. 
A - Anhidrita. Presencia no comprobada en Cardona, pero sí en el área 

de Suria-Sallent-Salsareny. 

Yacente: Margas y calizas del Eoceno Marino. (Margas de Igualada.) 
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Esta Formación salina ha sido reconocida en el anticlinal de Vilanova 
de la Aguda, pero no en los dos sondeos del anticlinal de Sanahuja (Sanahuja 
y Torá), ni así tampoco en el de Guis'Sona (ESSOJ, en el que se cortaron 
más de 800 m. de evaporitas, especialmente anhidritas, con un intervalo 
superior bastante potente de sal gema. 

Esta Formación viene recubierta por los yesos o anhidritas de la For· 
mación Barbastro. 

2.3.2 Priaboniense Superior (TY~~3 y TS:2
c
3) 

La Formación yesos de Barbastro (TY~3) está ampliamente representada 
en la Hoja en los anticlinorios de Sanahuja, Pons y Vilanova de la Aguda. 
Está constituida por yesos masivos, o anhidrita, localmente laminados, pul. 
verulentos, e interestratificados con margas grises, azules o verduzcas. 
Potencias muy variables, pero superiores a los 700 m. (medidos en la co­
lumna de Sanahuja y comprendiendo además la parte de la Formación per­
teneciente al Sannoisiense). La parte Priaboniense de dicha formación está 
intensamente diapirizada, lo cual impide un levantamiento estratigráfico de 
detalle. Por los sondeos se sabe que, por lo meno'S en la parte oriental, 
descansa sobre la formación salina de Cardona. 

Formando el techo del Priaboniense se presenta un nivel detrítico (TS:;3)' 
constituido por areniscas y margas grises que pasan hacia arriba a margas 
grises, y que contiene niveles de calizas oquerosas y paleosuelos lacustres. 
Predominan las estratificaciones cruzadas de pequeña escala, fundamental­
mente • ripples. simétricos y asimétricos, laminación cruzada de tipo plana 
y estructuras .flasern • Encima siguen margas grises con yesos. La potencia 
para el intervalo areniscoso es de 30 m., siendo en total de 120 m. Consti­
tuye un magnífico nivel guía que ya fue reconocido en los sondeos de po­
tasa. Lateralmente se biselan y desaparecen. 

En ella'S se ha encontrado una microflora de oogonias de Charáceas, ca· 
racterizadas por la asociación de Roskyella pecki, GRAMB; Harrisichara vasi· 
formis (REID y GROVES); Harrisichara lineata, GRAMB., y Gyrogona wrighti 
(REID y GROVES), y los Ostrácodos /lyocypris brehli, TRIEBEL, y Loxocon· 
cha sp., cuyo conjunto caracteriza los niveles altos del Eoceno. 

2.4 OLIGOCENO 
A A A A A 

2.4.1 Sannoisiense (TYc31; Tc31 ; Tl c31 ; TCC31 y TSC31) 

El yacente del Sannoisiense es el tramo de areni'Scas (TS:~3) anterior­
mente reseñado, que ha 'servido de nivel guía para separar el Eoceno del 
Oligoceno. Encima de éste continúan los yesos de la Formación Barbas. 

A 
tro (Tyc3¡) , que en esencia son yesos ma:sivos, anhidrita, e interestratifica-
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ciones de margas grise'S. La potencia del tramo yesífero sannOISlense, en 
Sanahuja, es de unos 450 m. En éste los yesos están poco diapirizados o 
sin diapirizar. 

Lateralmente, y en el eje del anticlinal de Vilanova de la Aguda, los yesos 

pasan al Complejo lacustre de Sanahuja, en su facies roja detrítica (T ~¡), 
similar a la que se encuentra en Cardona: hay .graded bedding- en las are­
niscas, estructuras .flaser-, laminación convoluta, .tool marks- (.groove 
casts", .bounce casts", etc.), laminación paralela, marcas de sobrecarga, etc., 
que denotan un ambiente turbidítico en medio de aguas lacustres de poca 
profundidad. Hacia arriba la Formación es más fluvial y pasa a las caracte­
rísticas de la Formación molasa de Artés, descrita en la Hoja de Calaf (35-14). 

Intercalado en el mismo Complejo lacustre de Sanahuja tenemos el nivel 
calcáreo margoso, limolítico blanquecino, pardo y grisáceo, con calizas bio-

A 
clásticas con Algas y restos de Ga'Sterópodos (Tlc3¡), que ha servido de 
nivel guía en la cartografía. Potencia inferior a 40 m. Lateralmente, hacia 

el Sur, pasa a los yesos (TY~l)' 

Las llamadas capas de Torá (Tc:a¡) , pertenecientes al mismo Complejo, 

están intercaladas en la Formación roja de Vilanova de la Aguda (T:3¡). En 
Sanahuja están compuestas por una alternancia de margas limolíticas, are­
niscas y calizas detríticas, con el color dominante blanquecino o gris azulado 
y algunas pa'Sadas rojizas. Lateralmente pasan a calizas, y en la zona de 
Biosca, en éstas se insertan capas de yeso sacaroideo. En esencia. presen­
tan un carácter lacustre somero. probablemente en medio reductor, tal como 
demuestra la presencia de cubos de pirita. Estas capas de Torá con'Stituyen 
un magnífico nivel guía cartográfico que subrayan por su color blanquecino 
los dos flancos de los anticlinales de Sanahuja y Vilanova. Encima de esas 
capas se intercala otro tramo rojo correspondiente a la Formación de 

Artés (T:3¡). 
En la parte alta dei Sannoisiense, la molasa de Artés, roja, da paso ver-

tical y horizontal a la molasa de Solsona (TS:31). Dicha molasa está consti­
tuida por margas y limolitas calcáreas, pardo amarillas, basalmente abigarra­
das rojo o gris, alternando con capas gruesas y bancos de areniscas con 
algunos microconglomerados. poco continuos lateralmente. Presentan abun­
dantes estructuras sedimentarias, destacando la estratificación cruzada de 
mediana a gran escala, de tipo .trough. y cantos blandos en la base. Hacia 
el techo aparecen .rípples- y laminación paralela. que puede estar parcial­
mente perturbada por la actividad de los vérmidos (<<burrowing»). El con­
tacto basal de las areniscas es erosiona\. Hacia la parte NE. de la Hoja los 
bancos detríticos pueden presentarse como conglomerados, especialmente 
en los tramos más allos del Sannoisiense. Son conglomerados con elemen-
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tos poligénicos de origen pirenaico, con tamaños crecientes hacia el Norte. 
Las areniscas, en algunos lugares, son verdaderas arcosas. Esporádicamente 
han sido vistas pequeñas impregnaciones de cobre. 

El Sannoisiense detrítico en facies roja de la Formación Artés, entre 
Vilanova de la Aguda y Pons, registra una importante discordancia sintectó­
nica, en la que se ha observado cómo este paquete sedimentario reduce 
su potencia hacia el NO., en la zona de Serra Castellá, formando un abanico 
de capas que se cierra en dicha dirección, siendo recubierto, en conjunto, 
por las molasas de Solsona en di'scordancia angular. Esto nos data una fase 
de plegamiento intrasannoisiense. 

Las muestras estudiadas micropaleontológicamente, correspondientes al 
Sannoisiense en esta Hoja, han sido bastante pobres en fósiles, y la mayor 
parte azoicas, debido a las características litológicas dominantes que pre­
senta esta unidad. En conjunto se han caracterizado como sannoisienses los 
tramos con Rhabdochara stockmansi, GRAMB.; Techtochara meriani, L. y 
N. GRAMB., y los Ostrácodos /lyocypris boehli, TRIBEL, y Hemicyprideis sp. 

A A 
2.4.2 Stampiense (Tsc32 y Tcgc32) 

El Stampiense de la Hoja de Pons ocupa el núcleo de los sinclinales 
principales. Desde el punto de vista litoestratigráfico pertenece a la Forma-.. 
ción Molasas de Solsona (Tsc311. que se ha descrito en el apartado anterior 
al Sannoisiense. Se trata, en esencia, de una monótona y potente serie 
estratigráfica de margas amarillo-parduzcas y areniscas en capas y bancos 
con paleocanales que denotan una sedimentación en ambiente fluvial. Como 
proceden del Pirineo, los elementos detríticos se hacen más groseros hacia 
el Norte, por cuya razón se pueden encontrar ya verdaderas capas de con­
glomerados en la parte norte de la Hoja; espeCialmente en las inmediacio­
nes del diapiro de Bellfort y en el sinclinal de Sant Climents. 

Los niveles datados como stampienses en esta Hoja son algo más fosi­
líferos que los descritos como sannoisienses, conteniendo una asociación 
de Charáceas constituidas por Tectochara meriani, L. y M. GRAMB.; Chara 
microcera, GRAMB. y PAUL; Chara brongniarti, BRAUN ex UNDER; Rhabdo­
chara major, GRAMB. y PAUL. y Gyorogona medicaginula, LAM., así como 
por diferentes especies de Ostrácodos de reducido valor cronoestratigráfico. 

La parte alta de la Formación detrítica, perteneciente al Stampiense, de 
los alrededores del diapiro de Bellfort, solapa los materiales triásicos, for­
mando discordancia angular, mientras que los tramos inferiores del Oligo­
ceno están deformadas y cortados por dicho diapiro. 

2.5 CUATERNARIO 

El Cuaternario, por ser muy discontinuo, tanto vertical como horizontal-
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mente, requiere un estudio geomorfológico y estratigráfico que abarque la 
totalidad de la cuenca fluvial. Para el Segre se dispone de datos de PAN­
ZER (1926), BIROT (1931), SOLE SABARIS y FONT (1929). SOLE SABARIS 
(1955) y los autores de la edición anterior de esta Hoja (AlMELA y RIOS, 
1949) y de la vecina de Artesa (RIOS y AlMElA, 1953)_ 

2.5.1 
TI T2 

Pleistoceno (al y al ) 

SOlE SABARIS (1955) acepta, para el Segre, la existencia, aguas abajo 
de Balaguer, de cuatro niveles de terraza cuyas alturas se conservan cons­
tantes sobre el río: 

T1: Terraza alta, 85 m. 
T2: Terraza media, 60 m. 
T3: Terraza baja, 20 m. 
T4: Terraza Inferior, 5 m. 

Por encima de la terraza alta existe un glacis de pie de monte, recubierto 
de gravas, que ocupa los interfluvios y no guarda paralelismo con la red 
fluvial del Segre. SOlE atribuye al Riss la terraza media, y al Würm la 
terraza baja. 

Dentro del marco limitado de la Hoja de Pons no hemos encontrado nin­
gún resto de la terraza alta de 85 m. (tampoco lo encontraron nuestros pre­
decesores), cosa que puede ser atribuida al fuerte encaja miento del Segre 

en el tramo de la presente Hoja. De la terraza media (0:
1

) se han encontrado 
algunos retazos. colocados a unos 60 m. sobre el río. El más destacable es 
el que se encuentra encima de Gualter. en la orilla derecha del Segre, y 
es cruzado por la carretera que conduce a Bellfort. Está constituida esta 
terraza por gravas de elementos muy rodados. poligénicos. de procedencia 
pirenaica, con matriz arenosa y los cantos poco alterados. Están recubiertas 
por limos arcillosos y depósitos coluviales de ladera. 

la terraza baja, de 20 m. (0;2), está muy bien desarrollada en todo el 
curso del Segre, formando muchas banquetas sobre las cuales di'Scurre la 
carretera y se asientan los núcleos de población. la composición es muy 
pareCida a la anterior, en lo que se refiere al Segre. Este nivel de terrazas 
está también muy bien desarrollado en el Llobregós y tributarios de éste, 
pero la composición cambia, como es lógico, ya que el río Llobregós drena 
solamente terrenos terciarios. En la zona de Biosca, Sanahuja, etc., se puede 
observar muy bien en los abruptos de dicha terraza (cuya altura sobre el 
lecho actual disminuye aguas arriba) que los depósitos son esencialmente 
de limos arenosos, arenas y arcillas pardo-amarillentas o rojizas, con cantos 
dispersos de yeso. areniscas terciarias y alguna caliza. en general angulosos 
o poco rodados. 
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la terraza inferior (O~I) es, en realidad, el lecho de inundación del Segre 
y afluentes. El río está muy poco encajado, y por esta razón no se ha sepa­
rado en la cartografía. 

SOlE SABARIS (1955) encontró, coincidiendo con el eje del anticlinal 
Balaguer-Barbastro, una deformación o abovedamiento del mismo que afectó 
a las terrazas altas del Segre (de 60 a 85 m.l. dando una flecha del orden 
de los 120 m. Dicha deformación no afectó a las terrazas bajas e inferior, 
que siguen paralelas al cauce actual del río. De esto deduce que la edad 
de deformación es post-Riss y pre-Würm. El anticlinal de Pons y el de Sa­
nahuja, por estar a continuación del de Balaguer-Barbastro, es posible que 
también haya sufrido tales deformaciones, y así lo sospechan AlMELA y 
RIOS al no encontrar vestigios de las terrazas media y alta. 

Al 
2.5.2 Holoceno (02 ) 

Como ya se ha indicado, la terraza baja de inundación de los ríos Segre 

y Llobregós se ha indicado como holocena (post-Würm) (02'\ así como 
algunos rellenos importantes de cursos secundarios desprovistos de ate­
rrazamiento. 

Se ha reservado el símbolo (O) (Cuaternario indiferenciado) para indicar 
aquellos aluviones o depósitos de pequeño arrastre de origen local o ver­
daderos aluviones, de extensión limitada, aislados del tronco fluvial principal 
y que, por tanto, resultan muy difíciles de correlacionar con algún nivel de 
terraza concreto. Se trata de terrenos detríticos (arCillas y limos, mezclados 
con gravas angulosas de origen local) que se acumulan en pequeñas depre­
siones o en las cabeceras de los arroyos tributarios del Segre. la conserva­
ción se ha hecho posible debido a que el perfil longitudinal de dichos tribu­
tarios es convexo, con rotura de pendiente aguas abajo, donde se sitúan 
dichos retazos cuaternarios. E'ste hecho denota que los interfluvios excava­
dos en el Terciario poseían, antes del encajamiento de la red fluvial, un 
relieve estructural muy suave, con tendencia a evolucionar a una penillanura 
recubierta parcialmente por esa clase de terrenos. 

3 TECTONICA 

3.1 TECTONICA REGIONAL 

El Terciario aflorante en esta Hoja presenta una tectónica de plegamiento 
relativamente suave, adquirida como consecuencia de las últimas fases de 
plegamiento pirenaicas, cuya edad se discute a continuación. los pliegues 
están orientados de acuerdo con dos sistemas que se interfieren. El plega-
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miento sinsedimentario motiva las grandes diferencias de potencias, en las 
que también juega un papel importante la tectónica salina y diapírica que 
a continuación se detalla. 

El Terciario correspondiente a la presente Hoja puede dividirse, a efectos 
tectónicos, en tres pisos estructurales, cada uno de los cuales adquiere unas 
características peculiares de deformación. 

Estos tres pisos son: 

3. Terciario continental suprasalino: Priaboniense Superior-Oligoceno. 
2. Formación salina de Cardona: Priaboniense Medio-Superior. 
1. Eoceno marino. 

El Eoceno marino forma el substrato, prácticamente desconocido en la 
parte interna de la Depresión Central Catalana. Dejando aparte los bordes 
sur y norte de la cuenca, éste ha sido cortado en algunos sondeos de inves­
tigación de potasa y especialmente de petróleo (sondeos de Pinós, Castell­
fullit de Boix y Guissona, de ESSO; BaselJa, Sanahuja y Oliana, de CIEPSA; 
Puigreig y Perafita, del INI). La geofísica (sísmica de reflexión) ha revelado 
que el reflector situado en el tope de la formación marina/contacto basal 
de la sal de Cardona presenta una tectónica de plegamiento, o mejor, defor­
mación mucho más suave que la que se observa en superficie. Deformación, 
además, que no guarda muchas veces relación con las direcciones superfi­
ciales del piso tectónico superior, pudiendo incluso haber una inversión tec­
tónica. De ahí, por ejemplo, que se emplazara el sondeo petrolífero de Sa­
nahuja (en el poblado de Sant Climent) en el eje sinclinal del Stampiense, 
pero que en profundidad existía un suave braquianticlinal. 

El piso o etapa intermedia, la sal de Cardona, actuó de nivel de despe­
gue, adquiriendo una estructura diapírica propia por halocinesis o migración 
salina. 

El nivel estructural superior, de material -muerto- continental, tiene una 
estructura de plegamiento y fractura, de cierta energía, superior a la del 
Eoceno marino. 

Parece demostrado, por medio de la sísmica de reflexión, que el reflector 
Eoceno marino/sal desciende de una manera general en suave pendiente 
hacia el Pirineo. Esto significa que la potencia del Terciario continental 
aumenta hacia el Norte, pasando a espesores de más de 4.000 m. en la 
zona aragonesa y a unos 2.000 ó 3.000 m. en la zona catalana. Dicho nivel 
reflector, además, se introduce por debajO del frente de los mantos de co­
rrimiento pirenaicos, especialmente en la zona de Las Nogueras y en Oliana. 
Esto comporta un recubrimiento tectónico de muchas facies marginales de­
tríticas. 

El hecho que acabamos de señalar explica que el punto de aplicación de 
los esfuerzos tectónicos tangenciales, provocados por la • mise en place. 
del manto frontal pirenaico, tuviera hJgar en el piso tectónico superior 3), 
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señalado anteriormente. La cobertera muerta de material suprasalino conti­
nental, empujada de este modo hacia el Sur, se pliega de acuerdo con las 
direcciones de esfuerzo, y se desliza por encirr.a de la Formación salina de 
Cardona. Esta, a su vez, conforme a su elevadísima plasticidad. migra (halo­
cinesis) y se repliega disarmónicamente con respecto al techo y muro de 
la misma, originando así estructuras diapíricas, de tipo intumescencia, diri­
gidas con ejes paralelos a las del nivel estructural 3. El Eoceno marino 
actúa de substrato pasivo (piso tectónico 1) poco deformado; sin embargo, 
la sísmica ha revelado la existencia de algunas fallas normales, y otras 
quizá de desgarre regionales correlativas de la primera fase orogénica pire­
naica (e's decir, anteriores al Terciario continental) o que hayan vuelto a 
jugar posteriormente y que hayan condicionado la tectónica diapírica 2) y 
de plegamiento del piso tectónico 'superior 3). Una de ellas es la conocida 
como .falla del Segre.; otras serían las que, en profundidad, han condicio­
nado la colocación de las estructuras de Suria y Cardona. 

Los sistemas de pliegues de la Depresión Central Catalana son los si­
guientes: 1." Sistema SO.-NE. (véase Fig. 1): 

0- -E 

Anticlinal del diapiro de Bellfort-Montmagastre-Anticlinal de Oliana. 
Sinclinal de Gualter. 

Anticlinal de Cubells-Tiurana. 
Sinclinal de Pons. 

Anticlinal de Vilanova de la Aguda. 
Sinclinal de Sant Climent. 

Anticlinal del Estany. 
Sinclinal de Ardevol. 

Anticlinal de Pinós-Anticlinal de Cardona. 
Sinclinal de Saló. 

Anticlinal de Suria-Anticlinal de Balsareny. 
Sinclinal de Callús. 

Anticlinal de Santa María de Oló. 

Este sistema está cortadc- por otro de dirección ONO.-ESE.; el eje más 
conspicuo es el del anticlinal de Sanahuja (también llamado del LlobregósJ. 
que corta oblicuamente a casi todos los ejes del sistema anterior (salvo 
los dos primeros y los dos últimos). Los demás ejes son, de norte a sur: 

- Anticlinal de San Lorenzo de M. 
- Sinclinal de Busa-Prats de LlUf;:anés. 
- Anticlinal de Cap de Pla-Puigrelg. 
- Sinclinal de Solsona. 
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El sinclinal de Navás ocupa una posición intermedia entre ambos siste­
mas. Nóte'se que el anticlinal de Sanahuja se prolonga hacia el SE., en la 
zona de Calaf, por un sistema de fallas. Probablemente sea la continuación 
de la falla de desgarre, e igual dirección, conocida por falla del Llobregat, 
de tipo dextrógiro. 

El primer sistema, de dirección NE.-SO., es paralelo a la supuesta falla 
del Segre, o, si se quiere, al flanco oriental del manto Gavarnie-Montsec. 
El segundo es paralelo al frente del manto de la Pedraforca [SEGURET, 1970; 
REILLE, 1971, Y GARRIDO Y RIOS, 1972). 

El anticlinal de núcleo yesífero de Pons-Cubells flexiona hacia el Oeste. 
empalmando con el de Barbastro-Tamarite-Balaguer. 

Las discordancias y fases de plegamiento es preciso tratarlas también 
en el cuadro regional. La primera fase pirenaica cuisiense y/o luteciense no 
afectó evidentemente a las formaciones aflorantes en la zona de nuestro 
estudio. La segunda fase, según RIBA (1973), puede ser fini-eocena, seguida 
de otras dos pulsaciones intrasannoisienses [o, si se quiere, pre-stampiense). 
La tercera fase es fini-oligocena y pre-aquitaniense [CRUSAFONT, RIBA y 
VILLENA, 1966, y REILLE, 1971). Posteriormente al Oligoceno ha habido otras 
fases má's débiles intramiocenas que no han quedado registradas en las se­
ries estratigráficas de la parte oriental de la Depresión del Ebro. Las dos 
pulsaciones intra-sannoisienses pueden ser correlativas de dos discordancias 
angulares; una en el flanco sur del anticlinal de Cardona, y otra entre Vila­
nova de la Aguda y Pons. 

Tratándose de sedimentación molásica no es de extrañar que existan 
marcadas diferencias de potencia entre dos columnas estratigráficas no de­
masiado alejadas; las condensaciones y reducciones de niveles se notan al 
examinar un mapa de líneas fotogeológicas. Podemos pensar que en facies 
molásica las potencias medidas son mayores en los flancos de un surco­
sinclinal cuando los aportes son bilaterales que en el centro o eje del mis­
mo, donde las facies son más finas y de sedimentación más tranquila_ La 
pendiente sedimentaria original puede falsear los valores medidos con res­
pecto a la potencia vertical. En algunos surcos-sinclinales amplios, como el 
sinclinal de Callús o el de Saló, las mayores potencias medidas se encuen­
tran en el corte levantado en el eje sinclinal y en dirección SO., mientras 
que la potencia es mucho más reducida en un flanco del mismo y hacia 
la misma dirección. Este fenómeno es debido, como se ha indicado, a la dis­
posición imbricada de las unidades litoestratigráficas con polaridad hacia 
el SO. y a la formación de intumescencias salinas de los anticlinales semi­
diapíricos de Balsareny, Suria, Cardona y El Estany, que se comportaron 
como áreas estables o en emergencia, en comparación con el carácter 
subsidente del resto de la depresión. Se trataría de un cierto tipo de mega­
estratificación oblicua, cen wforesets» a la escala kilométrica. recogida a la 
vez por la tectónica y por lél modalidad típica de depósito de una molasa. 
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3.2 DESCRIPCION DE LAS PRINCIPALES ESTRUCTURAS 

I El estudio tectónico de esta Hoja tiene que verse en el contexto de la 
Fona en que está enclavada, relativamente cerca del Pirineo y de la unidad 
del Prepirineo conocida por Las Nogueras, sobre la que se han publicado 
¡numerosos trabajos. Citemos, en primer lugar, a los autores de la edición 
¡anterior ALMELA y RIOS (1949), de la Hoja vecina de Artesa de Segre 
(1953), así como de la síntesis provincial de Lérida (1947) y del estudio de 
'la zona subpirenaica catalana (1943). Recordemos, asimismo, los trabajos de 
IASHAUER (1934), MISCH (1948), GUERIN DESJARDINS y LATREILLE (1961), 
!y BIROT (1937) en lo tocante a la misma zona del Prepirineo. Por otra parte, 
'MARIN y colaboradores (1923, 1926, etc.) iniciaron el estudio de la cuenca 

[potásica catalana, trazando las grandes líneas estructurales, así como los 
autores de la Hoja de Guissona (LARRAGAN, BATALLER Y MASACHS, 1950) 
y la síntesis de RIBA (1967). 

Dentro del perímetro de la Hoja tenemos las estructuras siguientes: 

Anticlinal del Diapiro de Bellfort-Montmagastre. 
Sinclinal de Gualter. 

Anticlinal de Cubells-Tiurana. 
Sinclinal de Pons. 

Anticlinal de Vilanova de la Aguda. 
Sinclinal de Sant Climent. 

Anticlinal del Estany. 
Sinclinal de Ardévol. 

Anticlinal de Sanahuja. 

Todos, menos el último, pertenecen al sistema SO.-NE.; el de Sanahuja 
interfiere con los demás, en dirección ONO.-ESE. 

El diapiro de Bellfort no había sido cartografiado hasta el presente. Se 
halla enclavado en el ángulo NO. de la Hoja y al lado mismo de la parroquia 
de dicho nombre. Este diapiro, constituido en su parte interna por una gran 
masa plástica de Keuper, muy yesífero, en el que se hallan retazos de cali­
zas del Muschelkalk en posición caótica, tiene un contorno ligeramente 
ovalado, en forma de corazón, y ha atravesado la casi totalidad de la serie 
terciaria. Esta serie, en los bordes occidental y meridional se encuentra 
levantada con buzamientos de más de 45°, formando en sus flancos alguna 
suave discordancia progresiva. Por el Norte y Este, el Terciario también 
está en contacto mecánico, pero las capas superiores del Stampiense recu­
bren, en «onlap», el techo del diapiro. Estas capas también han sido suave· 
mente deformadas por un juego póstumo del mismo. El mencionado diapiro 
se encuentra en una alineación sensiblemente de dirección SO.-NE., en la 
prolongación del eje de Montmagastre, ya en la Hoja vecina de Artesa de 
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Segre, y se continúa hacia el NE. en la Hoja de Oliana. Así, concluimos, 
que la intrusión del diapiro de Bellfort se realizó durante el depósito del 
Oligoceno, frenándose en el Stampiense alto, y recibiendo un nuevo empuje 
después del Stampiense. 

En general, la zona nororiental de la Hoja, zona de Sant Climent, Pinell, 
L1overa, hacia Solsona, tiene poco interés tectónico, ya que forma unos alti­
llanos estructurales, ligeramente basculados, en los que se extinguen, por 
aplanamiento de las charnelas, el anticlinal de Vilanova de la Aguda y el 
sinclinal de Sant Climent. Salvo algunas excepciones, los sinclinales presen­
tes en esta Hoja no ofrecen particularidades dignas de mención que no 
puedan deducirse directamente de la lectura del mapa. Veamos, en cambio, 
las estructuras anticlinales. 

El anticlinal de Tiurana es un braquianticlinal, NE.-SO., de 3 a 4 Km., 
abierto en «bray» por el propio Segre, sin llegar a aflorar los yesos infraya­
centes a la molasa de Solsona. Hacia el sur de Miralpeix enlaza con el eje 
del anticlinal de Pons, después de pasar una breve ensilladura tectónica, 
para cortar de nuevo el eje el Segre, en las inmediaciones de Gualter. En 
este breve trayecto el eje anticlinal va acompañado de una falla que ha le­
vantado el bloque correspondiente al flanco NO. del anticlinal de Cubells. 
Este anticlinal, más al SO., debido a un fuerte buzamiento axial, permite 
el asomo de importantes masas de yesos de la Formación Barbastro, en 
parte recubiertos por los aluviones del Segre, el cual se prolonga hacia 
el SO. para formar el anticlinal de Cubells, saliendo ya de la Hoja. Este anti­
clinal es asimétrico. Las capas del flanco O., cercanas a Casa del Noi 
(al O. de Pons), son llevadas a la vertical debido a la existencia de una 
falla que ha hundido el bloque occidental, y al carácter diapírico de dicha 
estructura anticlinal. 

El antlclinal de Sanahuja, de dirección ONO.-ESE. (también llamado anti­
clinal del L1obregós), presenta algunas complicaciones estructurales dignas 
de mención. Se trata, en primer lugar, de un anticlinal usemidiapírico»; es 
decir, de un anticlinal con un núcleo yesífero (y por debajo salino) perfo­
rante a lo largo de su eje. Los flancos han con'Servado la estratificación 
normal, Incluso la casi totalidad de los yesos de la Formación Barbastro 

que se encuentran por encima del nivel margoso-detrítico (Tsc'i;) que ha ser­
vido de nivel-guía para separar el Eoceno del Oligoceno. El núcleo diapirizado 
se ha indicado en la cartografía mediante un signo especial, y el contacto 
entre los yesos estables y los movidos se ha indicado como contacto mecá­
nico. Tal delimitación se puede hacer con facilidad mediante las fotografías 
aéreas, que descubren, en el núcleo diapírico, una serie de pliegues de de­
talle cuya disposición no está desligada de la interferencia de pliegues apre­
ciable en la zona Pons-Vilanova, Ribelles-Oliola. 

En efecto, en este sector existe una o'Stentosa interferencia de los 
pliegues de Sanahuja. por un lado; y por otro, del anticlinal de Vilanova 
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de la Aguda y su prolongación, al SO. del anticlinal de Cubells con sus dos 
ramas. Este fenómeno merecería un estudio cartográfico y tectónico de 
detalle, a una escala, por lo menos, al doble de la de este Mapa. 

La extrusión diapírica del anticlinal de Sanahuja, en empalme Con el 
anticlinal de Vilanova, se encuentra «frenada. por efecto del paso lateral 
de facies de las yesos a la Formación detrítica del Complejo lacustre de 
Sanahuja, desde luego menos plástica. Pero por debajo de ella aún existe 
la Formación salina de Cardona, reconocida mediante los cuatro sondeos 
de investigación potásica y la sísmica de reflexión, que prueban de que 
se trata de otra estructura anticlinal de fondo plano originada por una 
intumescencia salina. Hacia el Sur, los yesos de Barbastro adquieren una 
enorme potencia, más de 800 m. de yesos (o anhidritas con una importante 
intercalación de halital, cortados en el sondeo de Guissona (ESSOl, los cua­
les están recubiertos por una masa de sedimentos 'Suprasalinos de más 
de 1.500 m. de espesor, suficientes para cebar la migración salina. En dicho 
sector de entrecruzamiento de ejes, y dentro de la masa de yesos, se pue­
den observar estructuras de plegamiento de orden menor con ejes suma­
mente levantados. 

Los enclaves de terrenos oligocénicos de los alrededores de Oliola for­
man parte de esta zona de interferencia. Se trata de dos importantes ma­
sas de molasas oligocénicas plegadas en sinclinal y separadas por un anti­
clinal cortado algo en bisel por una falla de desgarre (al parecer) de ca­
rácter levógiro. Las dos masas de molasa están incluidas en los yesos de 
tal forma que éstos parecen desbordar los contactos con la roca que antes 
los recubría. Los flancos, rebasando la verticalidad, pueden quedar inverti­
dos, aparentando un falso anticlinal. Los yesos infrayacentes y flanqueantes 
están extraordinariamente replegados. Forman así dos estructuras sinclina­
les a modo de petaca, tendiendo a corrstituir un enclave dentro de la masa 
evaporítica plástica. ¿Se trata de un efecto algo lejano de la falla del Segre, 
también levógira? Es probable, pues, que los movimientos extrusivos de 
la sal y yesos respondan a fallas profundas, paralelas a la principal, de 
igual signo. El eje anticlinal de Sanahuja, al interferir con el eje de Vilanova, 
sufre, en efecto, una doble curvatura en S, con desplazamiento en el mismo 
sentido que los dos bloques de Oliola. Considérese asimismo la S al interferir 
con los ejes de Estany y Ardévol. 

Con todo lo que acabamos de indicar se plantea el problema de la edad 
del plegamiento. El eje ONO.-ESE. de Sanahuja, ¿es anterior, contemporáneo 
o posterior a los ejes SO.-NE. con que interfiere? Pensamos, de acuerdo con 
lo expuesto, que es anterior y que en otra fase más tardía se formarían 
los pliegues del sistema SO.-NE., removiéndose al propio tiempo el de 
Sanahuja. 

La discordancia angular del este de Pons nos indica la existencia de 
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movimientos intrasannoísienses, pero faltan más datos para saber, por su 
orientación, si pertenece a un sistema u otro. 

En fin, queda por señalar que el anticlinal del Estany [también llamado 
por ALMELA y RIOS (1949) anticlinal de Sant Pe re Sasserra] es un bonito 
braquianticlinal, ligeramente vergente al Sur, también de fondo plano. Aun­
que la sal está bastante profunda, no dejaríamos de recomendar se llevara 
a cabo algún sondeo de investigación, ya que la masa salina acumulada 
parece ser enorme. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

La Historia Geológica de una región debe establecerse teniendo en cuenta 
el mayor número de datos posibles. Por otra parte, el área ocupada por una 
Hoja resulta extremadamente pequeña para conocer los principales hechos 
ocurridos en el transcurso de los tiempos geológicos. Por todo ello. la His­
toria Geológica se basará en las datos obtenidos de los trabajos cartográ­
ficos del bloque 12-12, que comprende las Hojas de Pons. Cardona, Puigreig 
y Calaf, que en el presente año ha realizado Compañía General de Sondeos, 
Sociedad Anónima. La Historia Geológica es. por tanto. la misma para las 
cuatro Hojas que integran el citado bloque. 

El Eoceno mar:no (Biarritziense y Prlaboniense Inferior) corresponde a 
un ambiente nerítico de plataforma (FERRER, 1967, 1971). aunque en algunas 
de las muestras se encuentren foraminfferos planctónícos; además, según 
REGUANT (1967), dicho Eoceno representa una facies de un medio de baja 
energía. en aguas cálidas y tranquilas; con las áreas vecinas distributivas 
en estado de biostasla (zona de Vich); salinidad normal, aunque hacia los 
bordes de la cuenca se pase a medios hipohalinos. Esta baja energía del 
medio se pone de manifiesto por el carácter micrítico de las intercalaciones 
de calizas. 

A este Eoceno, en el borde de la Cordillera Prelitoral Catalana, vertían 
ríos muy cargados de material clástico grueso que formarían conos de 
deyección costeros que progradarían hacia el centro de la cuenca del Ebro 
(Montserrat, Sant Lloréns del Munt, etc.). Lateralmente se pasaría a cuñas 
marinas de la Formación margas de Igualada. Otro tanto ocurriría en el borde 
opuesto pirenaico con los conglomerados de Serga. 

Este mar biarritziense-priaboniense se fue desplazando hacia el SE. de 
la cuenca, correlativamente con la primera fase orogénica pirenaica. Esto 
dio lugar a un contacto diácrono de las facies continentales con las marinas. 
Las capas marinas más altas se encuentran en el sector comprendido entre 
Collsuspina y Manresa. 

El tránsito marino a continental tiene lugar en el sector Calaf-Manresa, 
en el Priaboniense Medio y Superior, que es, en la zona de Guardiola (perfil 

23 



de Arbós-EdlIet), muy detrítico, con facies de playa y continentales de lla­
nura de inundación. En cambio, en la zona de Igua!ada se realiza a través 
de una serie calcáreo-organógena (Miembro Tossa), incluso arrecifal, que 
se enriquece en grava, para pasar !ateralmente a los conglomerados de 
Montserrat. En Moyá-Collsuspina el trá!lsito se realiza con depósitos litora­
les de arenas, arrecifes y lignitos. Hacia el norte de Igualada, por otra parte, 
las calizas del Miembro TOf.sa pasan a un medio restringido de «/agoon», 
con el depósito de evaporitas de la Formación salina de Cardona. 

Así pues, las facies marinas típicas en el Priaboniense Medio y Superior 
desaparecen, y la mayor parte de la cuenca catalana del Ebro queda ocupada 
por un «/agoon» con alimentación de aguas marinas. Ahora bien, los carac­
teres geométricos de la cuenca y los depósitos aflorantes en la actualidad 
no permiten deducir si existió la clásica barra litoral, o fue un cordón de 
arrecifes lo que lo aisló del mar abierto; o, por el contrario, según la teoría 
de BUSSON, sería una extensa plataforma marina sin barras, de aguas muy 
someras, en la que ¡-lor evaporación se produciría una masa densa de agua 
hipersalina, con depósito selectivo de sales, sin necesidad de llegar a la 
sequedad y de acuerdo con el reparto geográfico de sales de la teoría 
de BRIGGS. 

Es de esperar que, para que esta cuenca evaporítica no se colmatara 
durante el Priaboniense, fuese necesaria una subsidencia bastante continua· 
da. Así, la potencia de sales, aunque algo arriesgada de evaluar, sería del 
orden de los 100 m. (Sallent, Callús), mientras que en la parte de Cardona, 
más al Norte, ésta debería de ser doble o triple. Por desgracia, las investi­
gaciones de potasa no han cortado nunca la base de la sal, y la sísmica de 
reflexión acusa, bajo la mina de Cardona, una base posible algo más allá 
de los 2.000 m. de profundidad. Este depósito salino constituye un megaciclo 
sedimentario, casi simétrico: anhidrita-sal-silvinita-carnalita-sal-anhidrita. 

Aun dentro del Priaboniense Superior, desaparecida la influencia marina, 
y con ella el depósito de las menas de potasa, se pasa ya a un régimen 
sedimentario continental endorreico, con suministro de aguas fluviales más 
sulfatadas y carbonatadas, r~cas en calcio y sodio. Los aportes detríticos son 
bilaterales, unos proceden del Pirineo, otros de la Cordillera Costera Cata­
lana. Los más groseros quedaron en el borde, formando un fanglomerado, 
mientras que los más finos se transportaron al centro de la cuenca, donde 
antes de terminar el Priaboniense queda ocupada por una laguna central 
de aguas bastante permanentes. En los bordes de estos sectores se han 
registrado algunas erosiones (disconformidades) debidas a levantamientos 
locales o a descenso del nivel de base local endorreico. Durante este epi­
sodio lacustre el depósito detrítico denotaba un transporte en corrientes 
turbidíticas y, hacia la parte más céntrica de la cuenca (zona de Calaf-Suria). 
era asiento de calizas lacustres en plaquetas y margas, y sobre todo de 
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importantes masas de yesas acompañadas de intervalos de halita (Formación 
yesos de Barbastro). 

A propósito de estas facies correspondientes al Complejo lacustre, como 
se ha indicado en el apartado de Estratigrafía, son las litofacies calcáreas 
(calizas y margas) las que presentan una asociación más abundante de mi­
crofauna (Ostrácodos) y microflora (Charáceas) tanto en el Priaboniense 
Superior como en el Sannoisiense y Stampiense. 

La presencia de Ostrácodos pertenecientes a los géneros Loxoconcha, 
Fabanella (Neocyprideis), «Gypris», lIyocypris, Eocyfheropteron y Hemicypri­
deis, en las tres unidades separadas del Terciario continental. demuestra 
que se trata de sedimentos de agua salobre, de salinidad comprendida entre 
oligohalina a polihalina, predominando el medio mesohalino en la mayor 
parte de la región estudiada. En determinados momentos, los aportes flu­
viales adquirieron gran importancia (series de arcillas rojas con areniscas 
y/o conglomerados en paleocanales). lo que daba lugar a que la salinidad 
de la cuenca disminuyese, en cuyos niveles predominan los Ostrácodos de 
los géneros «Gypris», Darwinula, etc., característicos de medios oligohali­
nos. Por el contrario, en los tramos más calcáreos, sin niveles de areniscas, 
las facies son de tipo polihalino, con predominio de Ostrácodos pertenecien­
tes a los géneros Eocythero¡,teron, Loxoconcha, etc. Los depósitas yesíferos 
han tenido lugar, muy probablemente, en un medio polihallno. 

Al entrar en el Oligoceno (Sannoisiense). el depósito de las molasas 
adquiere gran de¡;arrollo en la cuenca intramontañosa. Hacia los bordes pre­
dominan los conglomerados (Formaciones de Montserrat y de Berga). que 
pa'San lateralmente hacia el centro a molasas que cubrieron las llanuras de 
inundación y las abajadas», surcadas por una red fluvial no jerarquizada de 
cauces, que luego se rellenan (paleocanales) a medida que el nivel de base 
del centro de la cuenca va ascendiendo por la sedimentación. Hacia el cen­
tro, el ambiente sedimentario pasa a ser lacustre-salobre (como ya se ha 
dicho anteriormente), con precipitación de calizas, lignitos y margas (Calaf) 
(Formación Tárrega), y hacia la parte más profunda se precipitan los depó­
sitos químicos más solubles, como son los yesos e incluso halita (cartogra­
fiados en las Hojas de Pon s y Calaf) (Formación yesos de Barbastro). Nótese 
que en este esquema paleogeográfico, en el surco-eje de la cuenca sedimen­
taria, no hay conglomerados, ni siquiera en la zona al oeste de Vich. Dicho 
surco fue levantándose por el lado oriental, de modo que la umbilicación, 
o zona de mayor profundidad, y por tanto, de sedimentación de evaporitas, 
fue desplazándose durante todo el Oligoceno hacia el Oeste, para quedar 
ubicado en el área de l.os Monegros, ya en el Mioceno. Este hecho explica 
por qué las calizas de la Formación Tárrega van siendo cada vez más mo­
dernas a medida que nos desplazamos del área del Estany-Moyá hacia Maials, 
Fraga y Mequinenza. Lateralmente, cada capa de caliza lacustre pasa hacia 
el Oeste a los yesos (con algo de halita). Hay pues una imbricación de amo 
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bientes sedimentarios en los que se da siempre. en cada isocrona. la suce­
sión molasa-caliza lacustre-yesos. 

La distribución del colorido de las facies es un hecho que merece un 
comentario. Durante el Priaboniense Superior y parte del Sannoisiense el 
color de los depósitos contmentales. especialmente los arcillosos. es pre­
dominantemente el rojo. Sin embargo. ya antes de terminar el Eoceno em­
piezan. por lo menos en la parte oriental de la cuenca (zona de Avinyó-Puig­
reig). a depositarse sedimentos de facies claras, amarillentas, de origen pi­
renaico {se trata de la Formación molasa de Solsona-arenosol, que alcanza 
el Stampiense y que ¡ndenta hacia el Sur con las facies permanentemente 
rojas, procedentes de las Cordilleras Costeras Catalanas y de la Ibérica. 
El color de los sedimentos es indudablemente heredildo de las áreas distri­
butivas (ya que hay verdaderos -pasos laterales de color»), y éstos son 
transportados a la Depresión del Ebro sin alterar sustancialmente. salvo 
cuando se asocian a evaporitas, blanqueándose. Así pues. el colorido de 
los sedimentos es de origen edáfico, y si éste cambia, a partir del Priabo­
niense Superior y Sannosiense. para los depósitos de origen pirenaico, ello 
implica un paso en los Pirineos a un clima más húmedo y fresco, probable­
mente debido al levantamiento orogénico de los mismos. Esto no se dejó 
sentir apenas para la Ibérica y Catalánides. 

Sobre el clima dominante durante el Eoceno Superior y el Oligoceno tene­
mos valiosos datos paleobotánicos proporcionados por los yacimientos de 
Cervera, Sarreal, Ribesalbes. Sossís, etc .. estudiados por DEPAPE (1950). 
FLlCHE (1906), MADERN {1966, 19691, FERNANDEZ MARRON (1967, 1971. 
1973) Y DE SITTER (1961), que denotan la existencia de especies que crece­
rían bajo un clima intertropical cálido húmedo, agresivo y laterizante, con 
marcadas variaciones estacionales. con una estación seca acusada, lo cual 
permitirla la rubefacción de los suelos (PINILLA y RIBA, 1972). Ahora bien. 
no tenemos que imaginar un clima terciario homogéneo para todo el terri­
torio. Las diferencias altitudlnales, provocadas por unos Pirineos en surrec­
ción. y una depresión cerrada, como continúa siéndolo hoy en día la del 
Ebro. provocadora de un mínimo plUViométrico y de sequedad ambiental. 
pudieron dar lugar a la diferenciación de sedimentos aludida en el párrafo 
anterior. 

Considérense otros aspectos de la sedimentación durante el Oligoceno 
Inferior. La fuerte subsldencia iniciada al establecerse el régimen de depo­
sición continental prosiguió intensamente durante el Prlaboniense Superior y 
el Oligoceno. Este depósito, además, como ya se ha hecho notar en el apar­
tado anterior. quedó fuertemente Influenciado por la actividad tectónica. 

Durante el Sannolslense se dejaron sentir en el Ebro las fases de plega­
miento del Pirineo. RIBA (1973) cita dos discordancias posteocenas y pre­
stampiense'S en el alto Cardoner, que pueden ser correlativas a las dos re­
gistradas dentro de la cuenca durante el Sannoisiense (la del sur del anticU-
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nal de Cardona y la de Pons-Vilanova de la Aguda) (Hojas de Pons y Cardona). 
Son discordancias angulares asociadas a progresivas. La colocación de los 
mantos de corrimiento pirenaicos (SEGURET, 1970) y sus últimos empujes 
hacia el Sur, hicieron que éstos se aplicaran directamente a la cobertera 
de la sal (Priaboniense Superior-Oligoceno). lo cual se traduciría por un 
empuje hacia el Sur en dicho nivel estructural y el consabido plegamiento 
de la misma. Se trata, pues, de un plegamiento cuticular utilizando las eva­
poritas terciarias como nivel de despegue, y en éstas además se cebaria 
la halocinesis orientada según los sistemas de ejes descritos en el apartado 
anterior (pliegues semi-diapíricos). El momento de máxima deformación 
quedó registrado en las dos discordancias mencionadas. El efecto haloci­
nético, una vez cebado, pudo desarrollarse con cierta autonomía, prolon­
gando la duración del plegamiento de la cobertera continental. A esta misma 
fase diastrófica se debe la inyección del diapíro de Bellfort (Hoja de Pons), 
fosilizado por las última's bancadas del Stampiense. 

Durante el Stampiense prosiguen los procesos de desarrollo y colmata­
ción de la cuenca intramontañosa descritos para el Sannoisiense anterior­
mente. Los aportes groseros pirenaicos de la filOlasa de Solsona van llegando 
más hacia el centro de la cuenca sedimentaria, cuya umbilicación o surco 
más deprimido se situaría en la zona Calaf-Mayals con pocos o sin depósitos 
de evaporitas. Esto puede implicar una humidificación del clima con más 
aportes fluviales y menor evaporación. 

En el Oligoceno Superior y antes del Aquitaniense se registra la última 
fase del plegamiento alpino (CRUSAFONT, RIBA y VILLENA, 1967; REILLE, 
1971). Con ella se refuerza el plegamiento esbozado en las fases anteriores: 
la discordancia de Cardona se deforma (es decir, se incurva el plano de dis­
cordancia) y la sal del anticlinal de Cardona se inyecta diapíricamente, crean­
do el diapiro actual. 

En el área catalana de la Depresión del Ebro, a partir del Oligoceno, ya 
no se registran depósitos más modernos. El conjunto del Terciario continen­
tal queda sometido a erosión y formación de un relieve estructural, con cues­
tas y relieves invertidos, pero sin llegar a formarse una penillanura. Sola­
mente existen algunos recubrimientos de piedemonte en los glacis plío­
cuaternarios del N. de Lérida. La red fluvial se encaja epi genéticamente sin 
respetar las alineaciones tectónicas, por lo menos en lo que atañe a los 
troncos principales. Otros, en cambio, se adaptan a los ejes e'structurales, 
como ocurre con el río Llobregós en los anticlinales de Sanahuja y Vilanova 
de la Aguda. La terraza más alta (Villafranquiense) se sitúa en el tránsito 
plío-cuaternario. 

En el Cuaternario se registra la profundización de los valles, con la for­
mación de los episodios de aterrazamiento de los cuatro niveles descritos 
en el apartado 2 de Estratigrafía. 

Algunos movimientos tectónicos recientes, de poco alcance, se han de-
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jado sentir durante el Pleistocetlo, qUt:: se han cebaJo en la sal, renovándose 
la actividad halocinética. Así, tenemos las deformaciones de la terraza alta 
de Cardona alrededor de la Montaña de Sal, las deformaciones de la terraza 
del Tordell, en Suria, y el abovedamiento de las terrazas pre-wurmienses del 
anticlinal de Pons y Balaguer (SalE SABARIS, 19551. 

5 MINERIA Y CANTERAS 

En la Hoja de Pons, las 'Sustancias útiles conocidas que han merecido 
investigación minera han sido las sales potásicas, sin llegarse nunca a la 
fase de explotación. Además, se explotan en la actualidad algunas canteras 
para áridos, en general de modo intermitente, y arcillas en ladrillerías de 
carácter artesano. 

5.1 INVESTIGACION DE POTASAS 

Dentro de la Hoja de Pons se localizan dos estructuras que, desde el 
principio de la investigación de la cuenca potásica catalana, llamaron pode­
rosamente la atención de los mineros: el anticlinal de Vilanova de la Aguda 
y el anticlinorio de Sanahuja. En ambos afloran los yesos en el núcleo y, 
además, en Vilanova, se descubrieron manantiales 'salinos con alto contenido 
en sales potásicas. Esto indujo a la Empresa Fodina, S. A., a realizar varios 
sondeos de investigación en estas estructuras. 

El número total de sondeos efectuados dentro de la Hoja fue de cinco, 
estando descritos por MARIN (1932). Se resumen a continuación los niveles 
más importantes cortados en cada uno de ellos. 

El sondeo de Sanahuja se localiza alrededor de un kilómetro al SE. del 
pueblo, sobre la rama norte del anticlinorio, y ubicado sobre las -capas de 
Torá •. De techo a muro se cortaron: 56 m. de marga'S y areniscas, seguidas 
de yesos alternando con margas grises, anhidrita y arcilla hasta los 238 m. 
A continuación se cortó la Formación salina, hasta la cota de 785 m. en que 
terminó el sondeo. Dentro de la Formación salina se encontró una capa 
de 0,70 m. de carnalita y yeso; vetas de 'Sal con carnalita a los 431 y 476 m., 
así como frecuentes intercalaciones de margas, arcillas rojas o grises y 
anhidrita. No se cortó silvinita. Según se deduce de la localización del 
sondeo y de los detallados perfiles estratigráficos que hemo'S realizado en 
el levantamiento de esta Hoja, es muy probable que este sondeo no haya 
cortado la gran masa de la formación salina, que debe estar más profunda. 
El nivel de 34 m. de arcillas rojas cortado a la cota de 294 m. y que según 
MARIN (1932) puede representar los re'Siduos del yacimiento potásico la­
vado, lo atribuimos al nivel intermedio de areniscas, intercalado en los 

Ac 
yesos (Ty 023)' 
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El resto de los sondeos dentro de esta Hoja se ubicó en el núcleo del 
anticlinal de Vilanova, en las inmediaciones del pueblo donde afloran los 
yesos. 

El sondeo núm. 1 se realizó en el flanco SE. del anticlinal e inmediato 
al pueblo. Se cortaron margas con yesos y anhidritas hasta la cota de 
208 m.; a continuación el compleja salino de margas, con anhidrita y sal 
común hasta los 654 metros, seguido de halita pura hasta la cota de 751 m. 
en que se terminó el sondeo. Se cortaron en este sondeo dos niveles potá­
sicos: el superior a la cota de 303 a 318 m., constituido por 3 m. de arcillas 
y 12 m. de carnalita con algo de silvinita y sal común; el inferior, a la cota 
de 661·683 m., integrado por una capa superior de 6 m. de carnalita con 
halita, una capa intermedia de 12 m. de halita y una capa inferior de 4 m. 
de silvinita con halita. 

El sondeo núm. 2 se ubicó también en el flanco SE .. unos 1.200 m. al NE. 
del anterior y un poco más retirado del eje anticlinal. Se cortaron yesos y 
margas y algunos bancos de areniscas hasta los 385 metros, y desde aquí 
hasta los 697 m. margas, arcillas y areniscas con nódulos de sal en el 
techo y algunas capitas de sal hacia abaja. A continuación, hasta el final 
del sondeo a los 843,50 m., se cortó sal común con tres capas de carnal ita 
de 2, 4 Y 2 m. a la cota de 704 m. y otras tres capas de silvinita y halita 
de 4, 4 Y 0,6 m. a la cota de 773 m. 

El sondeo núm. 3 fue el único perforado en la rama norte del anticlinal, 
dando resultados totalmente negativos. Se cortaron margas, yesos y arenis­
cas hasta los 314 m., y desde aquí hasta el final del sondeo a 873 m. se 
perforaron margas, anhidrita y sal, con trazas de carnalita a los 395 m. y 
a los 619 m. 

El sondeo núm. 4 se perforó al sur del núm. 1, suspendiéndose a la 
cota de 450 m. por dificultades mecánicas, llevando sólo 5 m. atravesados 
de la formación salina. 

Desde el punto de vista minero los resultados de estos sondeos no son 
muy favorables, y según MARIN (1932), el criadero en el Llobregós ha 
sufrido metamorfi'Smo después de su formación, y en muchos puntos ha 
sido lavado, quedando como residuo niveles de arcilla. Sin embargo, tal 
como ha sido indicado para el sondeo de Sanahuja, se cree poco probable 
en este caso el lavado, por lo menos para el nivel de arcillas de la cota 
de 294 m. No obstante, caso de estar la formación salina conteniendo las 
capas de silvinita más profunda, su rentabilidad desde el punto de vista mi­
nero queda dudosa a estas profundidades, al menos con las técnicas actual­
mente en uso en la cuenca catalana. 
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Fuera del marco de la investigación potásica también se cortaron sales 
en el sondeo de Sanahuja-1 (CIEPSA, 1962-1963), cercano al caserío de Sant 
Climent. en el tránsito de las margas eocenas marinas a los terrenos conti­
nentales a unos 2.375 m. de profundidad (altura del pozo, 626,50 m. sobre 
el nivel del mar]. La potencia del horizonte de sal y la constitución del 
mismo no se estudiaron. 

6 HIDROGEOLOGlA 

Hasta el presente no se ha realizado un estudio extensivo y sistemático 
de las características hidrogeológicas de la Depresión Central Catalana. 

En general. podemos dejar sentado que la Depresión del Ebro no consti­
tuye una cuenca hidrogeológica apta para el alumbramiento de grandes cau­
dales de agua. Los acuíferos son muy reducidos. locales, y 'Sus aguas de 
mala calidad. Los sondeos realizados hasta el presente no han acusado la 
existencia de acuíferos de cierta importancia. 

Los sondeos perforados recientemente por Obrm:¡ Públicas (ver FAYAS, 
1972) en Callús y al norte de Cardona, no encontraron rocas porosas y 
permeables lo suficientemente adecuadas como para instalar en ambos po­
zos una planta de inyección de los vertidos industriales. Especialmente se 
trataba de inyectar las salmueras procedentes de 1m:¡ minas de Cardona y 
Suria, y las aguas de la Riera Salada de Cardona, que hoy van íntegramente 
al Cardoner, dándole una salinidad muy superior a la tolerable. en lo que 
a las normas contra la polución se refiere. Según el mencionado autor, la 
salinidad media en Martorell es de las 450 Tm.jdía de cloruros (expresadas 
en ion cloro]. 

La falta de porosidad-permeabilidad de las facies detríticas del Terciario 
continental se debe a la matriz arcillosa que rellena los espacios intergra­
nulares, así como al cemento carbonatado. Este alto contenido arcilloso. no 
lavado, de las fracciones granulométricas superiores, es atribuido a ambien­
te'S de poca energía. especialmente lacustres. 

El carácter lacustre endorreico se revela por el alto contenido de los 
sedimentos en sales solubles. Véanse, como información. los mapas de 
salinidad realizados por PINILLA (1972). Esta salinidad supera mucho los 
100 meqv. de semi'suma, medidos en 100 g. de material y disolución a 0,5 1. 
En material arcilloso de facies evaporíticas de yesos dominan, en general. 
los cloruros sobre los sulfatos. y el Na+ con mucho sobre el K +, siendo. 
asimismo, abundante el Mg++. Los carbonatos soluble'S se hallan principal­
mente en el reborde pirenaico. en áreas poco salobres o en zonas de calizas 
lacustres relativamente poco ricas en evaporitas. 
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Los acuíferos susceptibles de ser explotados se suelen encontrar en la 
Depresión del Ebro, en: 

1.-Antiguos conos de deyección, paleocanales, o capas de areniscas o con­
glomerados sedimentados en un medio de alta energía que permitiera 
una clasificación y separación de los materiales gruesos de los finos. 
Ello es posible especialmente en los bordes de cuenca, aunque, en nues­
tro caso, es difícil encontrar dichas facies, dado que la mayor parte de 
las formaciones pertenecen al centro de la misma. 

2.-En calizas lacustres fisuradas, algo disueltas por la circulación subterrá­
nea, pueden hallarse caudales muy modestos. 

3.-En zonas fracturadas. 
4.-En formaciones yesíferas permeables por disolución, con aguas casi 

impotables. 
5.-En los aluviones y materiales cuaternarios. 

Los factores que determinan la existencia de niveles permeables pueden 
combinarse, dándose condiciones óptimas para que se formen acuíferos y, 
por consiguiente, de forma eventual, manantiales. 

Sin embargo, dada la escasez de fuentes y la dificultad de encontrar 
acuífero'S por medio de pozos, las masías aisladas han optado, en general, 
por la solución de recogida de aguas plUViales y el empleo de cisternas. 

Observando el mapa se nota que una gran parte de los pozos existentes 
están abiertos en terrenos cuaternarios, lo que significa que es en estos 
terrenO'S donde se ubican los mejores acuíferos y donde existen además las 
aguas menos duras. 

En la Hoja de Pons hay emplazados algunos manantiales en la masa de 
yesos de los anticlinales de Sanahuja y proximidades de Pons; sin embargo, 
por tratarse de aguas muy selenitosas, su explotación, a pesar de ser muy 
caudalosos, es poco rentable. 

En Oliola hay dos manantiales de aguas dura's situados al SO. del pue­
blo, con un caudal de hasta cinco litros por minuto, que se utilizan para 
el riego. Su análisis ha dado cifras que hacen que estas aguas, cargadas 
de magnesio, cloruros, cal, sodio y anhídrido sulfúrico, sean totalmente 
impotables. 

En Ca banaba na (Oligoceno al 'Sur de la Hoja) brota un manantial cuyo 
caudal es de 0,5 l/min., con un contenido bastante alto en anhídrido sulfú­
rico, cal, magnesio y muy poco elevado en cloruro sódico. La calidad es 
bastante baja. En la riera que baja de dicho pueblo hay algunos pozos 
abiertos en los aluviones que la recubren, cuyas aguas son explotadas para 
el riego. 

En Siosca existe en las areniscas del Sannoisiense un manantial de cau­
dal y características análogas a las de Cabanabona, con un contenido en 
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cloruro sódico algo excesivo, siendo, sin embargo, la calidad del agua una 
de las mejores existentes. 

En Sanahuja existe un manantial a un kilómetro al norte del pueblo, con 
un caudal medio de 0,5 I/min. que proporciona una de las aguas de mejor 
calidad de las que se encuentran en la zona de esta Hoja, si bien es algo 
rica en cloruro sódico. 

Vilanova de la Aguda se surte de algunas balsas, ya que está muy ale­
jada de los manantiales. 

Pon s se alimenta del agua del Segre yaguas subálveas del Cuaternario_ 
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